
 
Puerto Rico y la post 
pandemia 
Haría bien el gobernador Pierluisi en constituir por ley un 

comité permanente sobre sostenibilidad formado por 

ciudadanos y científicos que asesore al Ejecutivo y a la 

Legislatura, escribe Luis Alberto Ferré Rangel 

domingo, 11 de julio de 2021 - 1:00 a.m. 

Por Luis Alberto Ferré Rangel 
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En año y medio, cuatro millones de personas desaparecieron del planeta 

víctimas del COVID-19. Es como decir que en 18 meses desapareciera toda 

la población de nuestra isla y un millón de personas más. Piense un poco 

más sobre ello. La isla vacía, abandonada. En silencio. Las secuelas de la 

post pandemia comienzan a aparecer en Puerto Rico y en todas las 

economías globales, desde las menos desarrolladas hasta las potencias 

mundiales. Estados Unidos, Brasil e India, solamente, cargan con 1.5 

millones de fallecidos. ¿Cómo es que tres naciones y economías tan 

dispares se llevan la tajada mayor de víctimas de la pandemia? 

 

Las desigualdades, la pobreza, la marginación social, la degradación 

ambiental y en particular la falta de acceso a un sistema de salud 

robusto son todas condiciones existentes que aceleraron los 

fallecimientos en todos los países: desde los más ricos hasta los menos 

desarrollados. 

 

El Reporte de Desarrollo Sostenible 2020 revelado recientemente por la 

Sustainable Development Solutions Network (SDSN), encargada de medir 

los avances de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, da cuenta del 

retroceso en los grandes avances logrados desde el 2015, cuando se 

establecieron los mismos por la Organización de las Naciones Unidas. 

 

Puerto Rico no ha sido la excepción. Hemos quedado totalmente 

transfigurados por los huracanes, terremotos y esta pandemia. Los retos 

para nuestra sostenibilidad son enormes, al igual que las oportunidades 

que tenemos para no replicar los patrones de vulnerabilidad que nos 

llevaron hasta aquí. 

 

Las estadísticas son escalofriantes: 

· Más de 24,000 estudiantes están en riesgo de fracaso. Eso equivale a casi 

un 10% de toda la matrícula estudiantil del sistema público de enseñanza. 

De estos, más de 13,000 estudiantes reprobaron todas las materias. 
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· Alrededor de 612,000 personas, el 44% de los 1.39 millones que viven 

bajo niveles de pobreza en la isla, tienen trabajo o buscan empleo. Es decir, 

que tener trabajo no ha sido suficiente para salir de la precariedad. 

· En cuanto a maltrato infantil, datos disponibles de 2019 a nivel federal 

revelaron un aumento de 26% en la cantidad de referidos por cada mil 

menores ese año. 

· Hasta el 22 de junio, las autoridades locales tenían informes de 76 

violaciones a mujeres desde que comenzó el año, un aumento de casi 25% 

en comparación con 2020 para la misma fecha. 

· Hasta la fecha, la Policía había recibido 2,276 denuncias de incidentes de 

violencia doméstica. Los albergues que protegen a sobrevivientes y sus 

hijos informan que están llenos a capacidad. 

Aun así, Puerto Rico está dando pasos firmes para un desarrollo 

sostenible, muchos de ellos provenientes del sector privado, de las 

comunidades, del sector académico y de algunos municipios, 

particularmente en lo que tiene que ver con energía limpia, reducción de 

desperdicios sólidos, seguridad y soberanía alimentaria. 

 

El gobierno central sigue ignorante y desarticulado sobre el tema de 

sostenibilidad. La única figura que pudo haber tenido alguna influencia 

en el tema, el nominado secretario de Estado, Larry Seilhamer fue 

ceremonialmente sacrificado por la Legislatura. Unos días antes, 

Seilhamer había logrado insertar a Puerto Rico en la Local2030 Islands 

Network, la red de islas auspiciada por la ONU para identificar y compartir 

estrategias únicas de desarrollo sostenible. 

 

Haría bien el gobernador Pierluisi en constituir por ley un comité 

permanente sobre sostenibilidad formado por ciudadanos y científicos 

que asesore al Ejecutivo y a la Legislatura sobre políticas públicas de 

avanzada para un desarrollo sostenible. Hay talento de sobra en y fuera de 



Puerto Rico para esta tarea. A nivel central, ya existe el Comité de Cambio 

Climático, al igual que PARE (Comité de Prevención, Apoyo, Rescate y 

Educación contra la violencia de género) y otros que deben formar parte 

de este grupo asesor. 

 

Ocurre hoy en día que sectores de nuestra sociedad en Puerto Rico están 

mucho más avanzados en sus prácticas personales y colectivas de 

sostenibilidad; mientras que otros desconocen sus principios básicos. El 

primer paso hacia la sostenibilidad es educarse y practicarla. No hay 

tiempo que perder. 
 


